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lOSJBPOIIBESSEPBEPilBBR 
Algunos diarios extranjeros llaman 

la a^pción acerca de los preparativos 
de.guerra que se advierten en el impe­
rio de Sol naciente, Diríase que el Ja­
pón necesita vivir en guetra para sos­
tener las energías de sus ciudadanos. 

Pero ¿contra quién se preparan los 
japoneses? Las dos naciones que en 
mayor peíigro están de recibir las agre­
siones niponas sort Rusia y los Esta-
dos Unidos. Pero no Üay dato cierto 
ni positivo,qqe justifique esos temo-

£i Japón está en un período muy 
iivteresante de su evoluci<ín. Ti^ab?-
ja febrilmente por engrandecer su 
industria, su comerciOr su producción, 
y «I propio tiempo por aumentar sus 
medios ofensivos y defensivos, esto es, 
su Ejército y su Mariaa. 

Ljw noticias á que nos referimos ex-
preMii que diariamente trabajan en loa 
ar9<H l̂es japoneses cincuenta mil obre 
ro^ ¿Para qué esa febril actividad? Sin 
dujdla para que los acontecimientos no 
cofan al Japón desprevenido. 

iPero según las referencias, es ver 
da|jeramente imponente el trabajo que 
es t | realizando el Japón para perfeccio 
naf :j|tts medios ofensivos y defensivos 
pfr |n | r y por ti<tt» á tal punto que 
lo| comentarista!» expresan que no pue 
dqs formarse una idea ni siquiera apro 
xi|í |^a de lo que alU ocurre, los cata 
d<s^«]cti«njeros. 

Solamente coosid«rafi4<> la activi­
dad qu9,re|na en Marina, el movimi^n 
tQ,ffi,pi;9di^o^ En los grande» arse 
naleí, del M'H»dp y bajo las órdene?i. 
del «iiawaAte Yî m^gpclu l»9y 85 c^P 
ó 90,000 operarios meoáaicos traba­
jando dia y noche en el Arsenal de 
Kuré. 

E;i todos ios Arsenales se trabaja 
sin, descanso, y actualmente se están 
cof^ruyendo tres acorazados de gî an 
dti^p^^iniento, nueve cfucerps. acora­
zedlas y diez crucero^ de fne^j^nas di-
mfniiones. 

Clafo es que íi «I Japón co^^jder^se 
qucino le hacían falla esas naves, no 
las construiría. Además se trata de fot-
(Mr tres escuadras, una compuesta de 
acorazados exclusivamente, con ocho 
grandes unidades délos últimos njode-
l9»,y, con tpdjís I9» adj^l^ntos, attilleiiíii, 
^P ^ffí. «"ápido,, eltc.,. y ptrŝ a ̂ e <;ru(:?i:qs, 
PftíWtW, djí «»mf*¿) aAdar y &%^ pp. 

Cien millares de duros va á conce-
déir el presupuesto japonés para apres 
tos navales. ¿A î dóóde va el Japón «on 
tan inmenso materiai flotante? Es lo 
que se preguntan todos, no dejando de 
preocupar^.^nte el rápido incremento 
de los rni^e^íJjíjs ofensivos y defensivos 
con que cuenta el Japón. 

Rusia, y :te» í%t*dps JUnidos, cada 
una porsu.wMiilOi están i alarmados con 
esa febriL-actividad de los japoneses, 
pue» para nadie es un misterio que el 
Japón quiere dominar en absoluto el 
comercio dd Padfico, y eso lo quiere 
realizar antes de la apertura del Canal 
de Pananaáií En cuai?to á Rusia, el Ja-
pon quií̂ rje poc I9,visto darle un segun­
do golpeijitj:» df que Ips rasos reha­
gan su pq4t$mj!fitmQ. 
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Un amigo mh vio 
iuretrqfo, sin saber 
ñ va ia retrato ó nó, 
y Jkmte mód<i exclamó 

sin poderse cíente ner, 
—/Ol̂ é,f r/fs/jca creacióp! 

¡Qué mirada, Virgen mía! 
¡Quts qditud y qué expresión! 
¡Q^é dulce melí^ncolía! 
¡Qué líneas! ¡Qué corrección! 

¡Este es un ángel del cielo! 
Sólo un artista, en su anhelo, 
sin modelo pinta así, 
pues ¿dónd^ ha{l<i/ír un n^qiiel^ 
que exprese lo que hay aquv? 

—imn4f!..hal^fM—4Vf<yPf 
Pues, hombre, ¡qué lonterh! 
El retrat\sfa lo halló. 
Si tú vieras á María, 
no me dirías que no. 

—iLuego es retrato? 
~¡Sitql/ 

—¡Lo dudo! 
—¡Qué mfintecífto! 

—¿Sierá heri^osa? 
—¡Angelical! 

\Como que el original 
es superior al retrato! 

VITAL A?A. 

Soct?dad «Sl)ort Club» 

61 mateft k mañana 
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Yi ssuaaas 
l̂ olo(|aio s«ntimflatal 

En el viejo y abandonado parque-
dos fontasmasrememoran, paseando 
por las antes enarenadas sendas, que 
tapizan hierbajos y plantas silvestres, 
felices instantes del tiempo pasado. 

No hay luz en sus ojos, y suslabiPs 
articulan <fonido»taii sosves qae ape­
nas se eiitienden sus palabras 

En el viejo parque solitario y friq, 
dos espectros evocan el pasado. 

—¿Recuerdas nuestros antiguos éx-
tasis? 

—¿A qué pensar en ellos? 
—¿No Ja îó siempre tu corfizón al 

evocan i^i.npmbr;^? ¿Ño te visitij si?ni; 
pre raí î l̂ na en tus ensueños? 

- N o . 
—¿Brilló para tí la felicidad al jun-

tw lu t)oca..coxi k mia? 
—¡Es posible! , 
•^¿No ise te mostró el cielo dé un 

bello azul? ¿jifo alimentó tu pecho la 
esperanza? 

-^La esperan;» h^yó de val; eríí »^-
gi;9 e | color de mi piplol 

Y sigu eron mf>fcbfiDdo los espec­
tros ppr las sendas del parq^ue ijue ^ -
pizan hierbajos y plantas silvestres, 
siendo tan suaves los sonidos que ar­
ticulan s,us labips, ta^ guayes los sptfi-
dus que só)o los espíritus (|le la noche 
podían pníendersu^ palabras.' 

Kl Aníop pjtr l,(Afjra. 
El viento de la otra noche hizo papf;, 

al^up\9 1» es^atij» dpi j/̂ iî pr̂ . mvvelja 
q»^ en «I riflcón;,Uí4s mÍ?ilWipa<* ¡del 
parque, blandía maligrmmwl^e.^u gr-
co, y cuyo aspecto,—¡oh, mi amada!— 
t«iBto nos hizo meditar todo un día. 

El viento de la otra noche le hizo 
caer, y los trozos del mármol habíalos 
cubiertos piadosamente con un man­
to de hojas secas la brisa de la ma­
ñana. 

Y es triste ver el pedestal, donde se 
halla grabado el nppib^e <^l artista, 
en pie, ¡tan solo!... 

Al verle, pensare» m^ltn^cóUcpp me 
asaltan, y en mis supups, una profun­
da tristeza evoca uu porvenir soliitario 
y fatal. 

La hsra (liuwa^a. 
La luna blanca alumbra con luz 

clara todo el bosque; de cada rama de 
los añosos árboles parte una voz... 

¡Oh, mi querida! 
El estanque refleja, como un inmen­

so espejo, la silueta del sauce iiegro 
donde el viento llore... 

Soñemps! 
Una exten»a y suave tranquilidad 

parece des,$;ender del flrtnamento que 
irisa al astro de la noche .. 

Es la hora exquisita, la deseada, 
¡oh, mi mía! 

JMé M • ManiMt*. 

A todos los que paseen por la Ala­
meda de San Autóii, les habrá llama­
do la atención varios jóvenes qiie én 
mangas de camisa, ai^esar de la tem­
peratura nada prima-veral de que se 
disfruta, se venen constante movi­
miento, algo lejos del paseo, del hidtí 
de Los Molinos». 

Si por satisfacer vuestra curiosidad 
os acercáis á ellos, veiéis que esos 
muchachos, enire los que encontra­
réis lo mismo aquel cuyo bozo prin­
cipia á sombrear su labio superior, 
que el que lo lleva cubierto por un 
espeso bigote, se dedican al higiénico 
deporte del foot-ball. ¡Caso pocas ve­
ces visto en España, cuva juventud 
pretiere la enervante vida de casinos, 
cafés... á la altamente higiénica de 
los deportes al aire libre? 

Gracias á sus enlusiasnios, la So­
ciedad, que arrastraba hasta hace po­
co una vida lánguida, se ha robuste­
cido y alcanzado el estado floreciente 
en que hoy se encuentra, contando 
actualmente con más de cien socios 
efectivos y gran número de prolecto­
res, de entre las personas más signiti-
cadas de esta cindad. 

No contentos ya con el extenso 
campo de foot-ball con que cuettlan 
(delOO por 64 metros), tienen el pror 
yecto de instalar en otros terrenos 
contiguos, juegos de lawins tennis, 
skating, zugby y otros. 

El piitner match en que luchó esta 
Sociedad, que fue el verificado búntra 
el equipo de Águilas, fué perdido por 
los nuestros, después de un partido 
mpyre^W^t^é ÍBte}-esan|.f, siendo de­
bido eh primer lérniino (licho adver­
so resultado á la* falta de entrena­
miento de nuestros jugadores, condi­
ción indispensable para obtener la 
victoria. 

Mañana se celebrará el secundo, en 
el que luchará nuestro equipo, de 
blanco, contra 1̂ team Lorquino, en 
el que figuran notables jugadores, por 
lo que es de esperar una lucha inte­
resante. 

Dada la gente, más de dos mil per­
sonas, que asistieron al primer desa­
fío, es de presumir que el próximo 
constituya un acontecimiento. 

Deseamos á nuestro equipo nmcha; 
suerte para vencer á los lorquinos. 

A.8. 

Los periódicos traen ya la acostnmr 
brada-advertencia oliciasa relativa á 
los padrones de cédulas personales, 
cuyo reparto ha comenzado.ó va á 
comenzar, y como al fisco le importa 
un rábano de la libertad individunl 
con tal deür á su asunto, que consiste 
en quei, no seiesgape una rata, como 
se suele decir, sip sqicar el c|tado do­
cumento, de ahí que las prevenciones 
para evitar <pip haya quien se escap^-
sin lacifdUiíi» r̂ fSuliteiri có'W''''»»!M'<'fltt''''v 
ves. 

Sínn contribuyentes por el copceptp 
(ie cwlula^^ p^i-.sónales 19̂ ,9'* l9,'|,^spp: 
ñolcs mayp/^^ (íe cí<t9r(|e añ.^s. d? 
eduil, Al íisconolein|tere^a que sepai^ 
ó tío leer y e&cnbif-, cjî e ,?,eap gu,aR0s 
ó 1̂ 9$. Lpcj[u5,quie>^ es aijie,pagiíe,ií el 
impuesto ^,Y% f;u^tjd,9,4,p^ppyIP no 
sirva, a|?solut?(n^^nte ,para .̂ ^(^a.: 

cédiíljí*jper.S9na)^:^St.4n,en 1̂^ o^ljga;/, 
ciói) c)̂  reilfjictp.r, 9on, .ejxíipíiitjU.d y, clari­
dad ,la^ , I^PI^S, d.9í;l̂ fjâ 9j-̂ a/3, ye^p es 
ya eljCoImp. Pí̂ riHijê pV íl^ft,P9< sp^" 
m.enle,,qi|i.ep qupje (|Bp,̂ } (^igerp del 
impuesto siílo.q^jE ál î î ^̂ ^o, tíei|i,igp le 
den el lrabajp,>^9^9,¡^í|(!, pfPí̂ î fi¡ víq-
ti0)í}s,, ' , 

dir?(;l9s íia.í^dp fíi?,^^re.f|jííy.pcp^p-
daticia, rediii^d^n,(^o,^|,epera^p^^^t^ ^n 
perjuicio de los coiitribuyfi\^es de 
buei]í\ fe, qií^l^nespor segi]iir ^l,p|e,d,^ 
la letra las instrucciones dujes ,̂íé3t'fn-
dican ^ueílen â̂ l̂ ir .p|^^ij^d;^^pS{ ,J?:n 
canilñp ios m9r9S9s,lpsque pyeu esas 
indip£|cipnes ó atjy^^tenjiji^s co^pip 
qníen oye ll9y?;;,pasí,^l,éi^'f|r^/esu 
tanlKiniíiüiados. 

feta facha, cpmptai|jt|^s otras, ̂ e.pa-^ 
sará io mismo que sé ¿asa el'sá^aIl^: 
piónJ las viruelp^s ó la ¿ripJ)e;;¿^^o Ips 
rscüerdps que deja son poco jg^^lo^;, 
pú^s si el,fisco se limitase a la sacali­
ña dei impuesto, se le' podría perdo­
nar; pero, que éjicima dé sacar Ips 
ctKu;i9,s ímjponga'¡ofaíigació^^^^^^ 
nescas, es ya él cotmo., ' 

Dé todos mbcios, corivietíe salir 
cuanto antes de estas pejigueras, aun 
cuando no sea más de p9r aquell9 d.e 
que el que paga descán»a. 

lis BiMNiei 
Por real decreto del ministerio de 

Insti;ucc¡ón pública, publicado e|l Ik" 
«Geceta» se disiióné íó sigüi¿íit¿:' ' 

cLas 222 esciiéliníi cie^dí^sé'áda una 
con éVstifeído dtó'í.bí)0'(íé^é'tái 'áháató' 
en Ib uigente ley de Presupuestos,, sé-
i-á p|ovis|a por oposición,^¡et| |a|pM|i|i 
que'.áe deíérmina. - ' ' '• " ' • ' "•' 

La distribución,de estas^ escuelas se 
hará por pi'ovinciaf teniendo erijcien- , 
ta el mayor numeró áe, analfaÍJeíos'y' ^ 
los datos Oficiales del'arréalo escobar, 
de, cada uña dé ella». ' " ' ' 

Los sueldos de í .000 pesetas asigpa-
dos á estas Escuelas será,n satjsfec|iá 
con cargo único al préfeupue^tQ' (Íel 
Esládd,̂ '"y se cbnsiiiéi-arán sólo''coinp 
un aumento de la categoría dé Sífójpe-' 
setas, áltí î ué ji^rtéhéíjérán l'os'jm 
tros! ^uíe laS desértr^i^íjpn par» ^'^^''^\ 
loŜ  efectosiégalés.' •'"•'"'' ''" '' " '"̂  '-y 

Los maestros qne se npiubre^ C9jn¡̂ f|, 
resultado de estáis 9pp^¡í;j^ijiés,§^^9,r. 
sesionarán de sus esp^el^Sjt;^ í5 ,̂plfiísp, 
máximo de un mes; están obligados á 
asistir, cu^ndo^se le» ate, al c^ui:8PÍi|* 
tensivo 'í^ '̂ |irfe»í4<4^|»*||'|^<í,'*^'Í^-
blecido por la misma ley en el Mu­
seo Pedagógico Nacional, y po se lef 
contará Mó^ dé serviciíoS miéh^ras h'á 
há^áW ídicáhzado el ¿erli^<íád¿' ^é ' ' 
asistencia á este curso; perbtln^ Vé,̂  
obtéiiidó se les cbtitai^á U áni\g,üééú 
desde lá fecha dé su i^tóésíóii '' ' 
Lá direCcióh dé liqáéí Cenltó i^rgani-

zará dichíd'cursP.'ciildárido ¿te qúélos 
alúhihos asistan á él por grtipps 'yAk^l 
darle carácter educativa Ĵ  dé ápucláí'-
cación metodológica, át^ttdtélídp con 
preferencia á Ibs éstuéibs y ji^iíéédC-'! 
míenlos cuya piíícUcS» d^bé «¡slJlWW '̂ 
de neceáillád'más úrgértté.' ' *"" 

Designará IPÜ pi'ot'cstíi es para diéW 
curso y fijará las graWÍcácWnéáHiue 
han depei'éiiir, ¿olt cáígo 'á í 'p íSu-" 
puesto del Eáiailb, í^rdpbiUiStíáólp así 
al ministerio de Instrúécláh píííflil»''f' 
Bellas Artes.» 
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InlopínacióDd^Jlaiiaa-
Del üiaríojOftQiaf: 

ttsnd«8 d« %9<iW» 
Réaídecretó asignando á IpscáiM'̂  ; 

tanék éé fragata los tíandó^ ^djelfti 
cañoneros '̂ DÓn •AHaró';^í!''"BM¿tóV^' 
cMarquésde Molins» y'«Db^á '|^a'é4 
de Moliha>, él cargo de ,isé^iliiíto M e . 
de 'Estado Mavor"' de_ fa'''fís(ttk'd^^;W' 
Insfruééíón, y tos mátiáós de tasi^»|a-'| 
clones torpedista de (ÍfíáU¡: télriii0' 
este Departamento."' ''•'•'•'''' ' ' ' ' '" ' :̂  , 

Pata óténer el mando de diclitts, es-
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LOS PRIMEROS HOMBRES EN LA LUNA 8 

de r.piiro y estrecbce Esos diaa llegaron, y en |u 
Cor" é?UeDoli>, putti) maooa A IH obra. 

' Uíúii t>róiito R'ivotti que eA'íiíbir un drama efl un 
trhbájo nliieh'o ináH iaigo délo qiie yo me flgurabi. 
Hiibfrt calcalado en un prirclpio qui: en diec dlaa po 
drfa dar cima á mi propósito, y para cntregaime coii 
cálraay vior completo á la empreei», busqaé el reti­
ro de Lympiie. Considéreme afor'aoado a l e i c o b 
tiá^ nn rÚHtico aibeigue que caa<drál>a perfecta­
mente lí tiii «itnaciíSn y & niia designios, y Ío alqni-
lá sin vacilar. Di8|>oi'.<a de algunos rudimentos de 
mobiliario, y «oo elloa me arreglé como pude Como 
no tenía ct lados, yo habla de baotfrmeto (odo, inola-
• • la limpit<za y ta comida, y con estas tareas do­
mésticas alternaba mi Iralwjo literario. Mi ajuar y 
mis méritos habrían indigado á dofia Reparos, y, 
sin embargo, aquella vida trnia tos encantos. Pu-
gela una cafetera, uns caeeroU para guisar patatas 
y nna sartén para freir huevo», jimén y catchictbaa. 
No-»i<-n)pr« se nada rn t» opulencia; parola «érioi-
I'et esta al nlcaUoe de todas IHI- fortunas. Diubo afia-
dir qae d'aponiá, además, de un tMnil de cerveta 
clara qne Imb'a conseguido a* fiado, y un panadero, 
muy amable y confiado, trata mi ración de pan to­
das las raañauRH, convi-imdo en qne le pagarla al 
final de mi estancia en Lympne. Como se ve, por 
lo que digo, no vlvia en un rrgnado siWrltiamo, 
qnediganiwt, perobeeonoeiilottetnpoit peores, 

LOSPRIMEfillSHQMgflESINLilLtHI*' 
^ «%.ií»-íf<^ r". 

CAPITULO Ü^SiUl^eRa 

Mr. Bedoford hace conocimiento 
Mr. Cavor en Ly'^pné 

con 

Al sentarse á rsciibir, «qul, á la aoinbra, de, IM 
emparrados y usjo el cielo stuí de la Italia.maridio-
nal, viene A mi mente, cJirto a»(jnibro. la Mea da 
qne mi partictuacióií en las estupendas aventaras 
de Mr Cavor ha áluo, después de todo, coniecaeii-
cia de ttn seno lo acoideote, d« nna pura eaaiiÉlidaa. 
Lo mismo qa» á mi le podía liaiier sncedldo á eital-
quier otra persona. Enoontréme, sin saber CQIUO, 
metiólo de hoR y dfl coz en el as into, eu ocasión eD 
que 00 tenia el mis remoto peosaniínto da qiM 
pncilera tialier «IKÓ que viniese i turbar mi ttaa-


